
Lecturas del XXIV Domingo del Tiempo 
Ordinario 
Domingo 15 Septiembre 2024 
Primera Lectura 

Lectura del libro de Isaías (50,5-9a): 
El Señor me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás: ofrecí la espalda a los que 
me apaleaban, las mejillas a los que mesaban mi barba; no me tapé el rostro ante 
ultrajes ni salivazos. El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso 
endurecí el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. Tengo 
cerca a mi defensor, ¿quién pleiteará contra mí? Comparezcamos juntos. ¿Quién 
tiene algo contra mí? Que se me acerque. Mirad, el Señor me ayuda, ¿quién me 
condenará? 

Salmo 

Sal 114, 1-2. 3-4. 5-6. 8-9 

R/. Caminaré en presencia del Señor 
en el país de la vida. 
Amo al Señor, 
porque escucha mi voz suplicante, 
porque inclina su oído hacia mí 

el día que lo invoco. R/. 
Me envolvían redes de muerte, 
me alcanzaron los lazos del abismo, 
caí en tristeza y angustia. 
Invoqué el nombre del Señor: 

«Señor, salva mi vida». R/. 
El Señor es benigno y justo, 
nuestro Dios es compasivo; 
el Señor guarda a los sencillos: 

estando yo sin fuerzas, me salvó R/. 
Arrancó mi alma de la muerte, 
mis ojos de las lágrimas, mis pies de la caída. 
Caminaré en presencia del Señor 

en el país de la vida. R/. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol Santiago (2,14-18): 
¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que tiene fe, si no tiene obras? ¿Es que 
esa fe lo podrá salvar? Supongamos que un hermano o una hermana andan sin ropa 
y faltos del alimento diario, y que uno de vosotros les dice: «Dios os ampare; abrigaos 
y llenaos el estómago», y no les dais lo necesario para el cuerpo; ¿de qué sirve? Esto 
pasa con la fe: si no tiene obras, por sí sola está muerta. Alguno dirá: «Tú tienes fe, y 
yo tengo obras. Enséñame tu fe sin obras, y yo, por las obras, te probaré mi fe.» 

 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Marcos (8,27-35): 



En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a las aldeas de Cesarea de 
Filipo; por el camino, preguntó a sus díscípulos: «¿Quién dice la gente que soy yo?» 
Ellos le contestaron: «Unos, Juan Bautista; otros, Elías; y otros, uno de los profetas.» 
Él les preguntó: «Y vosotros, ¿quién decís que soy?» 
Pedro le contestó: «Tú eres el Mesías.» 
Él les prohibió terminantemente decirselo a nadie. 
Y empezó a instruirlos: «El Hijo del hombre tiene que padecer mucho, tiene que ser 
condenado por los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar 
a los tres días.» 
Se lo explicaba con toda claridad. Entonces Pedro se lo llevó aparte y se puso a 
increparlo. 
Jesús se volvió y, de cara a los discípulos, increpó a Pedro: «¡Quítate de mi vista, 
Satanás! ¡Tú piensas como los hombres, no como Dios!» 
Después llamó a la gente y a sus discípulos, y les dijo: «El que quiera venirse 
conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Mirad, el que 
quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por mí y por el Evangelio 
la salvará.» 

Comentario a las lecturas. 

Isaías prepara el terreno, en la primera lectura, recordándonos la fuerza que le da 
sentir el apoyo del Señor. “El Señor me ayuda”. Sabemos que no era fácil ser profeta. 
Tampoco hoy es sencillo. También Jesús sintió cerca a su Defensor, a su Padre, en 
esos momentos de sufrimiento. Algo a recordar, cuando el día a día nos provoque 
sufrimiento o cansancio, cuando creamos que no podemos. 

Es en esos momentos difíciles cuando tenemos que apoyarnos más en la fe. Esa fe 
de la que nos habla el apóstol Santiago, en su Carta. La fe tiene que notarse en 
nuestra vida, tiene que ser visible, porque si no es así, “si no tiene obras, por sí sola 
está muerta”.  

Los cristianos añadimos a la preocupación por los demás el deseo de hacerlo a 
imitación de Cristo, que consagró su vida al servicio de los hermanos. Recordar esto 
es también una ayuda cuando las cosas no van bien, cuando la reunión no sale como 
habíamos planeado, o nuestros proyectos humanos fracasan. Hacemos lo que 
hacemos por amor, sin esperar nada a cambio. Y lo hacemos con ganas y, por qué 
no, también cuando no tenemos muchas ganas. Porque la fe nos anima, porque 
queremos que compartir lo que creemos con los demás. 

«¿Quién dice la gente que soy yo?» 

Repetir lo que otros piensan no compromete demasiado. A los Apóstoles, tampoco. 
Juan Bautista, Elías, alguno de los profetas… Citar es fácil, pero lo principal es llegar 
a aclarar quién es Jesús para mí. Y no solo lo que hemos leído en algún libro, lo que 
hemos visto en una película o en otro lugar. Pero en el tú a tú con el Señor no vale 
más que la verdad, y la verdad compromete. Para responder personalmente a la 
pregunta de Jesús, podemos plantearnos algunas cuestiones. Sería bueno intentar 
responder desde el corazón, sin tópicos, siendo sinceros con Él, porque al engañarle, 
en realidad nos engañamos a nosotros mismos. 

Hermano templario: ¿cuenta mucho Cristo en mi vida diaria? ¿O le tengo 
“encerrado” en el templo? ¿Entra en mi comedor, en mi oficina, en mi aula…? ¿Se 
nota que soy creyente en mi entorno habitual? 



¿Lo siento cercano, como a un miembro de mi familia o a un amigo? ¿Me esfuerzo en 
hablar con Él, por la mañana, por la tarde, por la noche? ¿Siento que me acompaña 
en mi caminar por la vida? 

¿Me pongo en su presencia antes de tomar alguna decisión, personal, familiar, 
profesional? ¿Dejo que Él juegue algún rol en esa toma de decisiones? ¿Me pregunto 
qué haría Jesús, antes de decidir lo que debo hacer? 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 



Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que 

“ésta es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave 
María. 

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 
de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 


